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GAZETA   DE  BUENOS=AYRES. 

VIERNES   10  DE  ENERO  DE  1812. 

Rara  temporum  felicítate ,  uhi  sentiré  qu&  velis^ 
et  qux  sentías  ,   di c ere  licet. 

Tácito  lib.  1.  Hist. 


PASIONES. 

.  i  las  leyes  de  movimiento  nivelan  en  lo  fi        las  impresiones  que  una  mano  diestra  intente  su- 
s¡c<>  el  gran  sistema  de  la  naturaleza  Jas  pasiones      gerirle.  Fácilmente  formará  Cecrope  un  pueblo 


determinan  en  el  orden  moral  la  existencia  ,  el 
equilibrio,  ó  la  ruina  de  los  estados.  Su  combi- 
nación reciproca  sostiene  al  monarca  sobre  el 
trono,  eleva  á  los  cónsules  á  las  sillas  emules, 
apoya  el  cetro  en  las  manos  de  un  déspota,  y  en- 
vuelve á  todos  á  su  vez  en  los  horrures  de  una 
procelosa  anarquía.  Todas  las  pasiones  pueden 
contribuir  á  la  felicidad  de  un  e^ta  lo,  si  su  fuer» 
za  se  dirige  á  conciliar  la  voluntad  de  los  indi 
viduos  con  sus  deberes;  el  peligro  no  está  en  su 
impulso,  sino  en  la  dirección  que  se  le  dá;  y  yo 
veo  que  un  mismo  estimulo  determina  á  Curdo  á 
precipitarse  en  el  abismo,  á  los  tres  Decios  á  m 


virtuoso  en  Atenas ,  Licurgo  un  pueblo  libre  en 
Lacedemonia,  y  Minos  un  pueblo  sabio  y  pru- 
dente en  la  Creta :  la  dirección  que  reciban  en 
estos  pueblos  las  pasiones,  harán  tan  inmortal  al 
legislador  que  ensenó  á  los  griegos  á  ser  justos, 
como  á  Gadmo  de  quien  recibieron  los  primeros 
caracteres  que  llevaba  desde  la  Fenicia  para  en- 
señarles á  dibuxar  la  palabra. 

Todos  saben  que  Sa  América  por  su  situación 
política,  se  halla  en  igual  caso  que  la  Grecia  en 
los  tiempos  de  ínacho  y  Phoroneo.  Sujeta  á  un 
sistema  colonial  el  mas  depresivo  y  humillante 
tres  siglos  ha,  aun  no  puede  lisonjearse  de  haber 


molaise  por  la  patria,  al  joven  Mario  á  extender  salido  de  su  infancia 5  y  limitadas  sus  impresiones 
con  intrepidez  la  mano  sobre  los  carbones  encen-  á  un  dolor  tímido,  á  un  abatimiento  lánguido  ,  3 
didos,  y  á  Silla  á  proscribir  su  patria,  á  Catilina       unos  deseos  pusilánimes,  la  apatía  forma  el  cará'c 


á  cometer  tantos  crímenes,  á  Cusar  á  enviíescer 
£¡tt  alma  hasta  la  traición.  En  todos  veo  las  modi- 
ficaciones de  una  pasiun  oiiginaria  que  es  el  amor 
di  si  mismo ,  anunciándose  en  unos  por  el  amor 
de  la  gloria ,  y  en  otros  por  el  deseo  de  exal- 
tara: y  comparando  efectos  tan  contrarios 
producidos  por  una  causa  idéntica,  infiero  que 
las  dvmas  pasiones  deben  tener  igual  tendencia, 
y  qu»>  su  varia  modificación  producirá  grandes 
virtudes  y  grandes  crímenes,  presentando  sobre 
la  escena  del  mundo  héroes  capaces  de  arrastrarse 
la  venei  ación  pública,  y  execrables  delinquientes 
que  marchitarán  su  siglo,  y  llenarán  de  oprobio 
su  generación. 


ter  de  sus  pasiones.  De  dos  ó  tres  años  á  esta  par- 
te empiezan  recién  á  tomar  un  grado  de  energía 
y  de  vigor  ,  que  anuncia  los  grandes  efectos  que 
podrán  producir  en  unas  almas  sensibles  por  la 
naturaleza  del  clima. 

Las  primeras  páginas  de  nuestros  anales  ofre- 
cen ya  rasgos,  que  hubieran  sin  duda  recompen- 
sado los  romanos  con  coronas  de  encina  y  de  lau- 
rel, ó  acaso  con  estatuas  y  honores  divinos.  Yo 
no  puedo  menos  de  execrar  á  esos  aturdidos  ra- 
zonadores, que  discurriendo  por  los  principios  de 
una  filosofía  inexacta ,  no  encuentran  sino  vicios 
que  reprender,  asegurando  con  una  presumptuo- 
sa  impudencia,  que  nuestro  carácter  es  inconsis 


JNo  es  lacil  dirigir  aquel  impulso  quando  por       tente,  mezquino,  y  egoísta,  y  concluyendo  que 


el  hábito  llega  á  inveterarse,  y  pasa  á  formar  el 
carácter  de  una  nación;  entoncei  la  modificación 
del  amor  de  si  mis  ino  es  uniforme  en  todos  los 
individuos,  como  sucede  en  un  pueblo  de  escla- 
vos, donde  el  que  mas  se  envilesce  delante  del 
tirano,  s©  reputa  por  el  mas  feliz,  y  viene  la  hu- 
millación á  confund  irse  con  el  heroísmo  á  los  ojos 
de  un  amor  propio  degenerado.  No  es  lo  mismo 
en  un  pueblo  nacía  ntc:  su  corazón  se  halla  en  un 


sin  auxilio  ageno  somos  incapaces  de  todo.  Yo 
tengo  esperanzas  mas  racionales,  y  no  temo  verlas 
defraudadas.  Sé  que  las  pasiones  producán  gran- 
des virtudes,  y  que  éstas  se  forman  fácilmente, 
quando  aquellas  se  dirigen  con  prudencia.  Al 
gobierno  toca  mover  este  resorte,  estimulando  el 
amor  á  la  gloria ,  la  noble  ambición  y  ese  virtuoso 
orgullo  que  ha  producido  tantos  héroes:  los  mis- 
mos  odios,  las  mismis  rivalidades,  y  aun  el  mismo 


es,tado  de  mditerencia,  y  es  susceptible  de  todas      egoísmo  pueden  ictflttií  ea  ios  sucesos  del  sistema. 
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Quando  k^to  los  fastos  ele  h  gloria,  y  examino 
los  siglos  de  ics  Ar:':;ti.1es ,  de  los  Theffiistodes, 
de  los  Fabios,  y  de  los  Camilos,  á  cada  paso  veo 
al  héroe  servirse  de  las  pasiones  de  un  rival  per- 
verso, pava  asegurar  un  triunfo  ,  sofocar  una  con- 
juración ,  y  dar   á  la  patria  un  día  de  gloria. 

Bien  sé  que  hay  pasiones  destructivas  y  an- 
tisociales, no  solo  incapaces  de  producir  virtudes, 
sino  también  contrarias  a!  ir.ñuso  de  las  otras.:  la 
pusilanimidad  envilece  el  corazón,  y  lo  acostum- 
bra á  ¡recibir  impresiones  ahjectas  y  degradantes: 
la  inconstancia  no  produce  sino  almas  débiles  y 
•espíritus  flotantes,  que  siempre  instables  en  sus 
•principies  siguen  el  bien  ó  el  mal  precariamente, 
y  son  el  eprobrio  de  todos  ios  partidos :  el  luxo  y 
■ía  blandura  enervan  absolutamente  el  espíritu^ 
predisponen  a  la  estupidez,  al  letargo  y  al  aban- 
dono de  todos  los  deberes.  La  templanza  que  es 
la  virtud  *eontravia  é  este  vicio,  es  tanto  mas  re- 
comendable ,  quanto  ella  es  La  base  de  la  libertad 
y  el  cimiento  de  las  repúblicas.  Ningún  pueblo  fus 
libre  sin  -ser  moderado  ,  y  las -leyes  agrarias,  sump- 
tuarias,  syssizijcas ,  y  funerales  sabemt  s  que  fue- 
s  un  las  mas  firmes  ■columnas  déla  independencia 
-Hijea,  y  de-la  roagesnd  del  pueblo  romano.  Ellas 
aíegtnabsn  los  fondos  de  un  .propietario,  sin 
-darle  esperanza  de  poseer  mas  délo  preciso,  se- 
ñalaban la  cantidad  y  aun  la  qualidad  de  los  aii- 
nfemtps ,  prescribirá  la  igualdad  y  sencillez  en  los 
vestido,  y  muabies,  arreglaban  los  gastos  délos 
.funerales-,  y  ordenaban  los  convites  públicos  que 
Xenophonte  mira  como  una  escuela  de  sobriedad 
y  el  mas  poderoso  estímulo  del  patriotismo. 

Empezarnos  ya  á   imitar   estos  excmplos   de 
moderación  y  de  virtud,  si  queremos  ser  libres: 
■ox-sla  cada   ciudadano   después   de   consultar  sus 
primeras  necesidades,  consagrara   todo  lo  super- 
fino á  las  urgencias  del  estado ,  en  vez  de  fomen- 
tar un  luxo  destructivo,  y  favorable  á  los  intere- 
ses de   nuestros  rivales  ¿y  por  qué  no   imitaremos 
k>  que  tanto  nos  imposta?  ¿Somos  por  ventura  in- 
capaces da  entrar  en  esa  virtuosa  emulación  ,  qua 
desmienta  las  imposturas  de  P¿w  y  sus  procéli- 
fOí?  Energía   americanos,   enetgía:    vivid  firme- 
mente persuadidos  que  vuestra  conducta ,   vues- 
tras virtudes  serán  las  mejore;;  ítrraas  contra  la  ti- 
ranía; y  desengañaos j  que  en  vano  haremos  con- 
quistas, en  vano   pronunciaremos   discursos  e!o 
qüéfrtesj  en  vano  usaremos  de  voces  magnificas  si- 
no   sernos   virtuosos.   Pero  sí    h    moderación ,  el 
amor  á  la  humanidad,  y  el  verdadero  patriotismo 
llegan  á  formar  nuestro  earácíqr ,  veréis  entonces 
tembiqr  á  nuestros  enemigos,   veréis  como  huyen 
de  nuestras  riberas,  veréis  como  se  ponen  pálidos 
Suri  á  la  distancia, y  veréis  como  e)  mundo  entero 
se  interesa  en    vuestra    feHeidad-j  y  se  complace 
qua'ido  os  oiga  decir  con  entugsia^mo ;  viva  la  r$- 
pübliui)  viva  la  constitución  del  Sud. 


ARTÍCULO  COMUNICADO. 
Sr.  Editor.  May  señor  miq  :  llego  á  mis  apaños 
la  impoitanfe  gazeta  de  vmd.  de  -¿y  del  mes  ¿inte- 
rior. Entregúeme  á  su  lectura  con  aquella  a  nt.-ia, 
míe  insensiblemente  ha  producido  en  mi  espí  rita 
el  complexo  de  máximas  políticas,  y  la  delicadeza 
del  -pensamiento  de  que  abundaron  las  antece- 
dentes. Un  placer  inexplicable  inundó  mi  al  má, 
mientras,  que  atenta  meditaba  los  puntos,  que 
comprenden  los  dos  artículos  primeros.  juagué 
á  ísqueí  en  que  reclamando  vmd.  la  influencia  ,  y 
«scendiente  de  los  funcionarios  públicos  sobre  las 
clases  subalternas  del  estado  para  fixar  la  opinii  >n, 
se  explica  en  estos  términos.  "Con  este  muti  vo 
•»»  no  puedo  pasar  en  silencio  la  inacción,  majo* 
»»diré  la  malicia  de  los  curas  en  general  ,  por  no 
?» ilustrar  á  sus  feligreses  sobre  la  obligación  en 
»jque  están  de  sostener  la  causa  de  la  patria ." 
Me  sentí  repentinamente  sorprendido.  Pareció»© 
avanzada  la  expresión,  y  que  atacaba  el  distis- 
guido  concepto  de  es©  gremio  respetable. 

El  alto  aprecio  que  me  deben  las  refle-xiciids 
de  vmd. :  la  gravedad  de  sus  juicios :  la  circuns- 
pección de  su  pluma ,  todo  me  executaba  á  pi  es- 
tar  asenso  á  la  proposición  j  pero   la  sabiduría  de 
los  párrocos ;  el  zelo  con  que  desempeñan  las  1  un- 
ciones sagradas  de  su  ministerio,  y  el  distinguido 
interés  de  que  los  siento  animados  por  la  inste  ac- 
ción de  sus   feligreses,  me    retraxeron  del  juicio 
que  ya  empezaba  á  decidirse^  Leí  de  nuevo  el  pe- 
rió-io:  desenvolví  el  pensamiento,  y  advertí  qun 
hablaba  de  la  defensa  de  la  patria,  primera  obliga- 
ción délos  hombres  en  sociedad,  cuyo  conocimien- 
to es  indispensable  á  iodo  ciudadano.  Volví  los  oíos 
á  los  .panocos,   y  observé  con  sumo   doler   <pe 
callaban  efectivamente  sobre  tan  importante  ver- 
dad. Nueva  sorpresa  se  apoderé  entonces  de  mí* 
y    me   encontré   segunda   vez  sumergido   en  m¿ 
abismo  de  confusión.   ¿Qué  infausto  motivo  rc/e 
decia   á  mí  mismo  ha  podido  ocasionar  este  mo  r- 
tífero  silencio,  que  fundando  escrúpulos  y  dudas 
sobre  el  dogma  político  de  nuestra  liberta e  ,  so- 
bre el  primer  debsr.de  la  defensa  de  ia  patria,  /¡ace 
desmayar   la  opinión  de  los  ciudadanos,  y  Ifcs  re- 
trae de  la  empresa  mas  santa,  que  jamas  pudieren^ 
inspirarles  los  ministros  de  la  ley?  ¿Quá'^poríiá 
ser  el  funesto  principio  de  este  suceso  extraordina- 
rio, tanto  mas  digno  denotarse,  quanto  felizmente 
se  suponen  nuestros  párrocos,   y  demás  ministres 
del  santuario,  exactamente  poseídos  de  la  ey'idéíi- 
cia,  y  legitimidad  de  los  fundamentos,   qué"  nos 
han  obligado  á  proclamar,  y  defender  la.  s  Vera- 
na representación  de    las   provincias  de  América? 
¿Será  por  ventura  la  falta  de  un  exempk)  estimu. 
lante,  que  tenga  con   ellos  urna   inmediata   tras- 
cendencia? Es  sin  duda  muy    poderosa  esa   clase 
de  resorte:;   pero   aunque  carezcan   de  él  no  lo 
juzgo  absolutamente    necesario.    ¿Les    detendrá 
quizas  el  temor   de  una  mano  superior ,  fue  té, 
y  advsrsa  que  podrá  poner  en  contraste  sus  ans^ 


tinos  y  fortunas?  Pero  ellos  deben  srr  libres 
y  generosos-»  capaces  de  atnrostxar  todas  las  des- 
gt '  J.is,  que  llegase  ;  i  srlefi  la  purea*  de  su 
Asi  fluctuó  Sr.  Editor  mi  imaginación,  sin 
haber  podido  determinarme  a  la  resolución  del 
problema.  Tanta  es  la  escasez  de  mis  talentos. 

En  estás  circunstancias  estimaría  de  vm¿,  que 
recorriendo  el  tratado  de  la  Causa  de  las  Causas, 
oue  manejó  con  tanta  oportu  I   en   otra   oca- 

sión, llámase  á  un  ex&mon  rigoroso  los  dos  prin- 
cipios indicados,  y  me  ilustrase  con  su  dictamen* 

Entretanto'  debe  anunciarse  á  la  faz  del  mun- 
do entere,  que  los  párrocos,  y  sacerdotes  en  ge- 
neral, están  intimamente  convencidas  de  la  justi- 
cia de  las  pretensiones  de  la  América  ,  del  acierto 
con  que  los  pueblos  libres  se  han  constituido  un 
gobierno   provisorio,  y  del  derecho  incontestable 
con  que  pueden  dictarse  una   constitución  ,   que 
afianze  la  seguridad  ó  independencia  de  la  nación. 
Los  de  !íi  Banda  Oriental  hin  dado  ya  testimonio 
de  esta  verdad  ,  y  ios  inmortales  curas  D.  San- 
tiago Figueredo,  y  el  P.  Ff.  Manuel  Weia  (a), 
cuyos  nombres  pronunciará  cm\  asombro,  y  ve- 
aeración   la  mas   remota    posteridad,   nos    dicen 
desde  las  margenes  del  Uruguay  ,  que  saben  ser 
párrocos  sin  dexar  ds  ser  ciudadanos,  y  que  res- 
petan los  derechos  de  la  patria  á  la  par  de  los 
augustos  derechos  de  la  religión.  A  e»tos  princi- 
pios tan  brillantes  corresponde  la  instrucción   y 
la   doctrina,    que  ofrecen   incesantemente   á  los 
soldados  y   familias   del    exército    del   valiente 
Artigas:  de  ese  exército  mas  gloiioso  que  el  de 
los  atenienses  baxo  las  ordenes  del  bravo  Temis- 
tocles ,  quande  Atenas  fue  desgraciadamente  ocu- 
pada por  las  armas  áz  los  psrsas.=sS  Observador. 

CONTESTACIÓN  DEL   EDITOR. 

Muy  Sr.  mió;  vmd.  exige  de  mí  la  resolución 
de  un  problema,  que  desaparece   apenas  se  exa- 
mina el  concepto  que  lo  anuncia.  Yo  creo  que  ss 
reduce  á  investigar,  si  la  causa  de  la  inacción  de 
los  párrocos  y  demás  ministres  del  Santuario  con 
respecto  á  los  intereses  de  la  patria,   preceda  de 
la  falta  de  un  exemplo  estimulante  que  tenga  con 
ellos  una  inmediata  transcendencia,  ó  del  te  mor 
de  una  mano  superior  fuerce  y  adversa  que  pns> 
da  poner  en  contraste  sus  destinos  y  fortunas.  Mi 
opinión  es  que  procede  de?  uno  y  otro :  y  aunque 
no  justifico  á  los  eclesiásticos  por  esta  razón,  pues 
ni  la  falta  de   ex  i  nplo,  ni  el  temor  dá  perder  su 
fortuna  pueden   escusarfcs  de  tan  imprescindible 
obligación;  convengo  sin  embargó  en  que  no  sien- 
do iodos  de  un  espíritu  igual,  necesitan  de  aquel 
estimulo  para  obrar  como  ciudadanos:  qual  sea  es- 

(V)  Dicho  religioso  cura  de  la  parroquia  de 
los  Porongos  es  es  parid  dsl  reyno  de  Valencia^  y 
de  edad  de  ¿o  d  6 o  ados ,  4  quien  han  seguido 
tedos  sus  feligreses. 
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te  no  necesito    decirlo.  Si  los  reverendos  obispos 
hubieran  mostrado  en  esta  ocasión  el  espinru  de 
fraternidad,  de  justicia   y  caridad  que  debe  carac- 
terizar las  funciones  de  su  alto  ministerio  ,  quiza 
se  hubiera  derramado  menos  sangre,  y  el  veneno 
de  la  discordia  no  hubiese  inficionado  tantos  co- 
razones. Pero  yo  veo  por  todas  partes  á  estos  res- 
petables  ministros  presidir  siempre  la  contradic- 
ción, y  animar  las  disenciones:  no  digo  por  esto 
que  todos  propendan  á  mancharse  escandalosamen- 
te en  la  sangre  de  sus  mismas  ovejas  como  el  obis- 
po de  la  Paz;   pero  al  menos  en  alguno»  las  obras 
no  han  correspondido  á  los  preceptos  que  deben 
regirlos ;  y  es  evidente  que  si  ellos  influyesen  en  el 
clero,  y  lo  animasen  con  su  exímplo  á  sostener 
los  intereses  déla  patria,   haria  mas  progresos  el 
sistema  y  la   fraternidad  estaría  mas   cimentada. 
Con  este  motivo   yo  intereso  al  de  esta   diócesis 
y  todos  los   demás,   para  que  en   adelante  no    se 
muestren  sordos  al   ciamcr   de  la  patria ,  ni  d¿n 
motivo   á  que  su   exemplo  justifique  la  inacción, 
la  indiferencia,  la  rivalidad,  y  los  crimsnes  de  al- 
gunos eclesiásticos  a nf ¡patriotas,  que  consideran 
la   libertad  incompatible  con  el  culto.  Creo  haber 
ya  resuelto  «l  problema  que  vmd.  propine,  con- 
tinúe sus  observaciones  ,  animando  con  su  exem- 
plo á  los  demás. 


FRANCIA. 

París  ij  ie  junk.  Ayer  se  ha  dad®  principia 
á  las  sesiones  del  concilio  nacional ,  convocado  por 
el  emperador ,  baxo  la  presidencia  del  cardenal 
Fesch,  arzobispo  de  León ,  primado  ¿e  la  igle- 
sia galicana. 

Ayer  también  pasó  el  emperador  al  palacio- 
del  cuerpo  lesgisktiv®  para  abrir  la  sesión,  f 
pronunció  el  discurso  siguiente. 

"Señores  diputados  de  los  departamentos  ai 
cuerpo  legislativo:  la  paz  ajustada  c-on  el  empe- 
rador de  Austria  se  ha  cimentado  con  el  feliz  en- 
lace que  he  contraído :  y  el  nacimiento  del  rey 
de  Roma  ha  llenado  mis  deseos ,  y  satisfecho  á  mi 
pueblo  sobre  lo  futuro. 

Los  negocies  de  la  religión  se  han  mezclad» 
muchas  veces  ea  grave  psrjaieio  suyo  con  los  in- 
tereses de  un  estado  de  tercer  orden.  Si  la  mitad 
de  Enreja  se  halla  separada  de  la  iglesia  de  Ro- 
ma .  debemos  atribuirlo  especialmente  á  la  contra- 
dicción que  ha  habido  siempre  entre  las  verdades 
y  principios  de  la  religión  que  son  de  todo  el  uni- 
verso, y  las  pretensiones  é   intereses  qus  miran 
solamente  á  un  pequeño  rincón  de  Italia.   Yo  hé 
terminado  para  siempre  este  escándalo.  Hé  unido 
á  Roma  al  ¡raperio.  Hé  dado  palacios  á  los  papas 
ea  Roma  Y  París :  si  aman  al  bien  de  la  religión, 
habitarán  frecuentemente  ea  el  centro  de  los  ne- 
gocios de  la  cristiandad.  De  este   modo  S.  Pedro 
prefirió  la   morada  de  Roma  á  la  de  la  misma 
Tierra-santa, 
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La  Holanda  ha  sido  incorporada  en  el  imp®= 
'íio:  es  solo  una  -'emanación  suya  ,  y  sin  ella  el 
jttnpério  no  estaría  completo. 

El  principio  adoptado  por -el 'gobierno  ingles 
de  no  reconocer  la  neutralidad  de'pabdorr  alguno, 
me  ha  obligado  á  tomar  posesión  de  tas  ívcts  del 
Elba,  del  Ems  y  del  Wesér ,  y  me.  ha  hecho  in- 
dispensable una  comunicación  inne  idr  con  el 
Báltico.  No  es  mi  territorio  el  que  qmert3  áumea- 
tar,  sino  mis  fuerzas  marítima!. 

La  América 'hace  esfuerzos  para  que  se  reco- 
nozca la   libertad  d®  su  pabellón  :  yo  la  auxilafé-. 

Sólo  tengo  que  dar  elogios  á  los  soberanos  de 
la  cúofederacon  del  Rhin-t 

Después  del  acta  de  mediación  siempre  se 
previo  la  reunión  del  Valais,,  y  se  conideró  como 
necesaria  pa<a  conciliar  los  intereses  de  la  Suiza 
eon  los  de 'Francia  é  Italia. 

Los  ingleses  ponen  todas  las  pasiones  en  mo- 
vimiento. Unas  veces  suponen  qu^  la  Francia 
tiene  todos  los  proyectos  que  pueden  alarmar  á 
las  demás  potencias -,  proyectáis  que  la  Francia 
hubiera  éxecutado  ,  si  hubieran  entrad»  en  su 
política:  otns  veces  apelan  al  orgullo  de  las  na- 
ciones para  excitar  sus  zelos.  Se  aprovechan  de 
todas  las  Circunstancias  que  nacen  de  los  aconteci- 
mientos extraordinarios  de  los  tiempos  en  que 
Vivimos.  La  gtierra  sobre  las  partes  ■■del '-continente 
es  la  que  solamente  puede  asegurar  su  prosperi- 
dad. Yo  no  quiero  mas  que  lo  comprendido  en 
ios  tratados  que  hé  ajustado.  No  sacrificaré  jarías 
la  's-'.-ngre  de  mi  pueblo  á  ios  inte' ees  dé  mi  im- 
perio. Yo  me  lisonjeo  de  que  no  se  alterará  la 
paz  del  continente. 

■MI  rey  de  España  ha  venido  para  asistir  á  la 
ú'.t'ima  solemnidad.  Le  hé  dado  todo  lo  que  ne- 
cesita para  unir  los  intereses  y  los  corazones  de 
los  diferente!»  pueblos  de  sus  provincias.  Desde  el 
año  de  1809  han  sido  tornadas  la  mayor  parte  de 
las  plazas  fuertes  después  de  sitios  memo  ables. 
-Los  insurgentes  han  sido  batidos  ett  gran  número 
de  batallas  ca ti' pales.  La  Inglaterra  ha  conocido 
«jue  esta  guerra  se  acercaba  á  ra  ñn,  y  que  el  ero 
y  las  intrigas  ao  podían  mantenerla  ya  por  mas 
tiempo,  y  se  ha  visto  obligada  á  mudar  la  natu 
•ir a'eza  de  ella,  haciéndose  parte  principal  de  aüxi 
liar  que  er?.  Todas  sus  tropas  de  línea  han  sido 
envidas  á  la  península.  La  Inglaterra,  la  Escocia 
y  la  Irlanda  están  exhaustas.  Han  corrido  arroyos 
íde  sangre  inglesa  en  diferentes  combates  gloriosos 
para  los  exércitos  franceses.  Esta  lucha  contra 
Cartago  que  al  parecer  debía  decidirse  sobre  las 
llanuras  del  Océano  ó  á  la  otra  parte  de  los  ma- 
res, se  decidirá  en  las  llanuras  de  España.  Quan- 
do quede  agorada  Inglaterra,  quando  haya  final- 
lítente  experimentado  los  males  que  hace  20  años 
está  den  a  mando  con  tanta  crueldad  sobre  el  con- 
ti¡K »se,  quando  arrastre  lutos  la  mitad  de  sus 
familias,  entonces  un  rayo  pondrá  ñn  á  los  asun- 


tos de  la  péhííísíua,  álos  destinos  de  sus  exércitos, 
y  vengará  á  la  Europa  y  al  Asia,  acabando  esta 
segunda  guerra  ¡púnica. 

Señores  diputados  de  los  departamentos  al 
cuerpo  legislativo:  hé  mandado  á  nai  ministro 
que  os  presente  las  cuentas  de  1809  y  1810. 
Para  esto  os  lié  convocado.  Por  ellas  veréis 
el  estado  próspero  de  mi  erario.  A  pesar  de  que 
en  tres  meses  hé  puesto  100  millones  de  extraor- 
dinario á  la  disposición  de  mi  ministro  de  la 
guerra,  para  costear  los  nuevos  armamentos  que 
entonces  se  juzgaron  necesarios,  me  hallo  en  la 
afortunada  situación  de  no  tener  que  imponer  tri- 
buto alguno  á  mi  puebla.  No  aumentaré  gabela 
ninguna:  no  necesito  que  se  acrecienten  los  ira- 
puestos"  (  Gaíeta  de  la  regencia  de  Es-paña  del 
sábado  ig  de  julio  de  18 1  i.) 


AVISO.  Asi  como  es  imposible  distinguir  la 
belleza  de  una  pintura  animada  sin  el  auxilio  de 
la  luz,  no  lo  es  menos  conocer  el  precio  de  la  li- 
bertad en  medio  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 
El  primer  paso  de  un  pueblo  que  aspira  á  ella, 
debe  ser  ilustrarse  sobre  sus  derechos;  uingun  es- 
fuerzo es  superfluo  en  este  particular ,  y  todo 
ciudadano  es  delinqüente  por  el  solo  hecho  de  no 
contribuir  á  tan  grande  obj  :to.  La  reunión  de 
hombres  ilustrados  es  uno  de  ios  medios  directos 
de  propagar  las  luces,  crear  el  espíritu  pubiieo, 
y  fomentar  el  patriotismo.  Buenos-Ayres  tiene  la 
gloría  de  haber  emprendido  el  piiraero  la  forma- 
ción de  una  sociedad  patriótica  para  la  ins- 
trucción general:  y  aunque  los  enemigos  del  órdea 
sofocaron  en  otro  tiempo  esta  saludable  institu- 
ción, ella  va  á  renovarse  con  ventajas.  No  obs- 
tante ,  6u  perfección  y  decencia  demandan  gastos, 
y  no  es  posible  subvenir  a  ellos  sino  por  medio 
de  una  suscripción  patriótica.  Todos  los  ciuda- 
danos que  quieran  tener  parte  en  esta  gloriosa 
obra,  podrán  ocurrir  al  Consulado  desde  el  1  c 
por  la  noche,  donde  reunida  la  sociedad  recibirá 
los  suscriptores;  el  zelo  de  muchos  patriotas ,  y 
de  algunas  dignas  americanas  ha  proporcionado 
ya  lo  necesario  para  las  primeras  urgencias;  y  no 
dudo  que  su  exemplo  será  ua  estímulo  para  los 
demás. 

La  sociedad  patriótica  se  abrirá  en  la  misma  casa  riel 
Consulado  el  13  de!  corriente  á  las  cinco  de  ia  tarde  ,  por 
medio  de  mí  discurso  inaugural  que  pronunciara  un  ciuda- 
dano. Yo  á  nombre  de  la  sociedad  intereso  á  todos  loa 
patriotas  de  esta  capital,  para  que  concurran  y  aiitorizen 
con  su  asistencia  la  primera  ceremonia  cívica,  que  vá  A 
asegurarnos  los  progresos  de  la  ilustración  ,  y  cimentar  el 
augusto  templo  de  la  LIBERTAD.  Los  adelantamientos 
de  la  sociedad  se  anunciarán  en  la  gazeta,  se  publicarán  sus 
memorias,  y  se  formará  un  periódico  separado,  luego  que 
sus  sosios  combinen  el  plan  de  sus  sesiones.  Ya  verá  el 
mundo  entero  los  progresos  de  que  es  capaz  un  pueblo 
entusiasmado  por  su  independencia ,  y  resuelto  á  sosteoer 
su  magestad ,  ó  borrar  su  nombre  hasta  del  mapa  que 
describe  su  posición  geográfica. 
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